El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala  se  ha  servido  dirign"- 
tne  el  decreto  que  sigue:  ^ 

El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala. 

Por  cuanto  la  Asamblea  Constilvyente  del  misino  Estado  ha  te- 
nido á  bien  emitir  el  siguiente 

DECRETO. 
N.  135. 

Lía  Asamblea  Constituyente  del  Estado  de  Guatemala'. 

Habiendo  tomado  en  consiHcracion  la  consulta  dirijida  por  el 
Gobierno  con  ft'cna  \  I  ele  Julio  último,  á  consecíueucia  de  la 
representación  que  le  liizo  el  Señcr  (¡olteniador  Eclesiástico  del 
Arzobispado,  manifestando  los  ftinestos  electos  de  la  libre  cir- 
culación de  algunos  libros  impíos  y  contrarios  á  Ih  b\ieoa  moral. 

Siendo  nn  deber  de  las  autoridades  protcjer  la  ileli<^ion  del 
Estado,  y  cuidar  de  la  educación  y  de  las  buenas  costuuibres 
de  que  depende  la  conservación  <le  la  paz,  y  el  bien  e^tar  y 
prosperida<l  general. 

Oido  el  dictamen  de  las  comisinties  unidas  de  gobernación 
é  instrucción  pública,  y  de  roniormidad  c«n  él, 

HA  DECRETADO. 

1.  °  Están  espeditas  las  facultades  que  corresponden  á  la 
autoridad  Eclesiástica  por  su  pro|)ia  institución,  para  probibir 
bajo  penas  espirituales  la  lectura  de  aquelUis  libros  que  exami- 
nados según  las  reglas  canónicas,  sean  calificados  de  impíos,  in- 
morales ú  obcenos. 

2.  °  No  obstante  los  que  se  crean  agraviados,  por  la  probibi- 
cion  de  algún  libro,  tieiien  espedito  el  recurso  de  fuerza  para  lia- 
cer  uso  de  el  en  los  casos  y  fonna  que  determinan  las  leyes 
para  todos  los  negocios  comunes  de  que  conoce  la  autoridad  Ecle- 
siástica 

3.  °  No  podrá  sacarse  de  las  aduanas  del  Estado  ningún 
libro  de  los  que  bubieren  sido  prohibidos  por  la  autoridad  Ecle- 
siástica, á  rnénos  que  para  el  efecto  se  obtenga  orden  del  Go- 
bierno; pero  éste  deberá  negarla,  siempre  que  eslime  justa  la 
probibicion,  y  paia  hacer  esa  calificación  deberá  proceder  con 
acuerdo  del  Consejo. 

i.  °  Los  Jueces  seculares,  á  quienes  se  denuncie  la  venta 
pública  ó  ülunüesliua,  ó  la  uialiciusa  circulaciuu  de  libros  pro- 


líibiflos  |K)r  la  anforiJad  Eclcsiáslica,  stgim  lo  ilcolaraílo  en  el 
artículo  3. ' ,  ó  de  pinturas  ó  figuras  obccnas,  ó  de  objetos 
de  que  no  puede  hacerse  un  uso  lioiiesto,  procederán  bajo  su 
mas  estrecha  respr^nsabilidad  á  la  ííveriguaciou  del  liecho.  Re- 
sultando legalmente  com¡)rohado,  ocuparán,  si  aun  existieren,  ta- 
jes libros,  pinlurai*,  figuras  ú  objetos,  im[K)niendo,  ademas,  al  que 
resulte  culpado,  una  inulta  que  no  haje  de  veinte  y  cinco  pesos 
ni  exeda  de  ciento.  En  caso  de  reinsidencia  la  multa  será  do- 
ble. 

5.  °  Si  el  dueño  de  los  libros,  pinturas,  figuras  ú  objetos 
"juzgare  que  no  son  de  los  que  lian  debido  prohibirse,  puede 
solicitar  del  Gobierno  que  haga  sobre  el  particular  la  declara- 
toria conveniente,  y  el  Gobierno  la  hará  con  acuerdo  del  Con- 
sejo, y   oyendo  al  Ordinario  Eclesiástico, 

€.  °  Pasados  seis  meses  desde  la  publicación  de  esta  ley, 
toda  introducción  de  los  efectos  en  ella  mencionados,  será  una 
infracción  punible  con  quinientos  pesos  de  nuilta:  si  dentro  de 
dicho  término  se  encontrasen  tales  efectos  sin  denuncia  de  los 
dueños  ó  consignatarios,  la  multa  será  de  doscientos  pesos:  pero 
esa  m\dta  no  tendrá  lugar,  si  los  unos  ó  los  oíros  denunciasen 
3a  existencia  ds  tales  mercaderias. 

7.  °  hiempre  que  liaya  lugar  á  la  imposición  de  la  multa, 
«ea  de  quinientos  ó  sea  de  doscientos  pe.-os,  ella  deberá  ser  pa- 
gada en  moneda  efectiva,  y  antes  de  verificado  el  pago  las  de- 
más mercaderias  del  mismo  dueño,  no  podrán  ser  sacadas  de  la 
aduana. 

8.  °  Las  disposiciones  contenidas  en  esta  ley,  en  nada  res- 
tringen lo  dispuesto  en  los  artículos  .'3.  ®  y  8.  sección  2.  "  de 
la  ley  de  5  de  Diciembre  de  1839,  y  para  prevenir  cualquier 
abuso,  los  Jueces  tendrán  presentes  las  garantias  contenidas  en 
Jos  artículos  22  y  24  sección  2.      de  la  misma  declaración. 

Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 
Dado  en  el  Salón  de  sesiones.  Guatemala,  á  dos  de  Octubre 
de   mil    ochocientos  cuarenta  y  uno. — José    Venancio  López, 
Presidente. — Manuel  Francisco  Pavón,  Secretario. — José  Domin- 
go Estrada,  Secretario. 

Casa  del  Supremo  Gobierno.  Guatemala,  ^ctubre  16  de  1841. 

Por  tanto:  ejecútese. 

Al  Señor  Secretario  general  del  despacho  Presbítero  Jorge 
de  Vileri. 

Y  por  disposición  del  Presidente  del  Estado  se  imprime,  pu- 
blica y  circula. 

Guatemala,  Octubre  16  de  1841» 

Viteri. 


